
Nuevas Generaciones 
de la Vida Religiosa

La sinodalidad es fundamental para la vida y misión de la Iglesia, ya que permite que los 
miembros caminen juntos para discernir e implementar los designios de Dios para su 
Pueblo. En la Vida Religiosa Consagrada, este enfoque colaborativo promueve la 
renovación constante y la �idelidad a los carismas fundacionales, ayudando a crear 
comunidades acogedoras y fraternas capaces de enfrentar los desa�íos actuales con 
esperanza, alegría y solidaridad. 

Las Nuevas Generaciones de la Vida Religiosa Consagrada somos esenciales en este 
proceso, aportando nuevas experiencias, sensibilidades y perspectivas que enriquecen la 
comunidad religiosa.

Hemos sido invitados a participar activamente en los procesos de discernimiento y toma 
de decisiones en algunos institutos religiosos, contribuyendo con nuestra visión y 
perspectiva en cuestiones que afectan a toda la comunidad. En algunos eventos y 
encuentros congregacionales, hemos recibido la oportunidad de hablar sobre nuestras 
experiencias y desa�íos, y de compartir nuestras re�lexiones sobre el futuro de la Vida 
Religiosa Consagrada y del Pueblo de Dios. Este intercambio de ideas ha permitido que 
nos sintamos más valorados y comprometidos con la vida y misión de la Iglesia.

Sin embargo, el enfoque colaborativo enfrenta algunos desa�íos, incluyendo la resistencia 
al cambio y la falta de apertura al diálogo. Las estructuras institucionales rígidas 
di�icultan la inclusión de diferentes perspectivas y la promoción de un diálogo abierto y 
honesto. Además, la falta de apertura al diálogo puede ser una barrera para nuestra 
participación efectiva, dejándonos desanimadas/os para compartir nuestras ideas y 
perspectivas. En este sentido, es fundamental que se fomente y mejore constantemente 
esta cultura de diálogo para superar estos desa�íos.

Nosotras/os, que somos las Nuevas Generaciones, podemos contribuir signi�icativamente 
a la práctica sinodal a través de diversas iniciativas, como dar testimonio de compartir la 
vida, ser proactivos en relación con las necesidades eclesiales, valorar el conocimiento de 
los mayores, promover una cultura de transparencia, estimular el protagonismo de los 
laicos, integrar a las mujeres y defender el diálogo ecuménico e interreligioso. Además, al 

valorar la oración comunitaria y adoptar formas más horizontales de liderazgo, podemos 
garantizar que la voz de todas/os sea escuchada y valorada. La mentalidad abierta al 
cambio, presente en muchas/os de nosotras/os, puede ser –y ha sido– un importante 
estímulo para la renovación de la Vida Religiosa Consagrada.

En conclusión, la sinodalidad es una práctica que aporta muchos bene�icios tanto para los 
propios religiosos como para la Iglesia en su conjunto. La colaboración, el diálogo y la 
participación de todos los miembros de la comunidad son esenciales para la renovación 
constante y la �idelidad a los carismas fundacionales. Nosotras/os de las Nuevas 
Generaciones, a pesar de nuestras limitaciones, podemos ser un impulso importante para 
esta práctica, permitiendo que la comunidad religiosa responda adecuadamente al 
mundo actual. El desa�ío es ampliar la cultura sinodal, valorando las contribuciones de 
todos los involucrados y promoviendo una Vida Religiosa Consagrada cada vez más capaz 
de ser un signo, una palabra y una metáfora creíble para los pueblos de hoy.
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Fr. Alexandre Barbosa da Silva, OFMCap
Ir. Angela Negrete Adriazola, IDP
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Ir. Elisangela Damacena Conceição AdMJ

Ir. Karina Skorek, SM
Ir. Maria Liliane O. do Nascimento, INSC

Ir. Mauro Olavo Mendes Filho, SVD
Fr. Paulo Sérgio G. de Oliveira Filho, SPSSC

Pe. Romário Barbosa Santana, MS
Fr. Rondinele Augusto T. Passos, OFMCap

Fr. Willian Ramos Maciel, OFMCap
Ir. Yan Pires da Silva, AA

Ir. Yessica Zapata Leyton, Nsc
Ir. Yustina Giri, SSpS
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Nuevas Generaciones en “movimiento”

MOVIMIENTO No 5

La contribución de las Nuevas Generaciones 
de la Vida Religiosa consagrada a la sinodalidad
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